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COSAS DEL DIA. 

A D . Carlos le h a nac ido otra b i ja . 
[Triste c o inc i d enc i a ! 
E l m i smo d i a , ó e l d i a Antes, d e l d i a s i gu i en te , 

de l nac imiento de esta inocente c r i a t u r a , uno de los 
part idar ios de s u padre fus i laba s i n p iedad en Desaló 
á 27 infel ices por e l de l i to de no ser car l i s tas ; Todos 
los periódicos h a n dado esta no t i c i a , desg rac i adamen­
te conf i rmada luego . 

Y o n u n c a be ul tra jado a l Pretendiente , n u n c a h a ­
brá visto en este periódico nada que pueda ofenderle; 
pero en v i s t a de los repetidos fus i lamientos e j ecuta­
dos por los car l i s tas en Cataluña, y Antes en las V a s ­
congadas por el c u r a famoso y algún otro cabec i l l a , 
no puedo menos de preguntar:—¿Cómo ese hombre 
que asp i ra a r e inar en España no prohibe t e r m i n a n ­
temente á sus par t idar ios esos actos de crueldad?. . . 
D . Car los t iene h i jos . . . ¿cómo no p iensa que los in fe ­
l i ces que sus secuaces fus i l an t ienen también padres, 
t i enen también hijos?.. . 

E n esta g u e r r a , h a y que confesar que los l ibera les 
no h a n l levado A cabo esas te r r ib les venganzas en los 
pr is ioneros , y esa c onduc t a les hon ra . D . Car los de­
b i e r a tener presente que e l terror no es e l mejor modo 
d eba cerse amigos . 

Suponiendo que h u b i e r a l l egado a. vencer en l a l u ­
c h a que h a emprendido , ¡cuántos odios tendría con t ra 
sí!... Y s i no vence, ¡qué remord imiento e l s u y o cuando 
considere que h a a r ru inado al mismo país vasco y á los 
pueblos de la montaña de Cataluña, quo l evantaron s u 
bandera , y que por él h a n muer to tantos españoles!... 

¡Dios qu ie ra que so acabe pronto esta hor r ib l e 
gue r ra ! ¡ Dios qu i e ra devo lver á este pobre país e l r e ­
poso quo tanto neces i ta ! 

H a n de saber V d s . que y a h a n venido los restos 
mortales de l célebre Orador progres is ta S r . Olóza-
g a (q. e. p. d.) E l Estado paga los gastos de traslación 
de l cadáver desdo París á M a d r i d , los quo habrá h e ­
cho l a comisión de notables progres istas que fué á S a n ­
tander á rec ib i r l o y traer lo á M a d r i d , y por supuesto 
los de l ent ierro que se le hace ahora en M a d r i d . 

Vamos á ver, ¿Vds. creen que era preciso todo esto? 
L o s restos morta les del S r . Olózaga, que este cu g l o ­
r i a , podían haber seguido en París hasta que hubiese 
paz en España, porque parece u n poco extraño, d i cho 
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sea con el respeto debido, que cuando h a y que gastar 
tanto en l a gue r r a , y por esta razón es preciso des­
atender otras necesidades, se gaste, n i poco n i m u c h o , 
que no será poco, en hacer osa traslación, con a c o m ­
pañamiento de comisión do notables, etc., etc . Y s i so 
quer i a á todo trance traer pronto á Madr id los restos 
del g r a n orador progres is ta , s i eso era abso lutamente 
preciso, ¿no h u b i e r a estado m u c h o mejor visto que lo» 
progres is tas , los admiradores de l g r a n talento del 
f inado, hub iesen corr ido con todos los gastos do e x ­
humación, traslación, comis iones , ent ierro y drmás? 

Creo que convendrán V d s . c onmigo en que esto 
hub i e r a s ido lo justo y lo que habría dado m u c h o 
lustre á los amigos , admiradores , discípulos y cor re ­
l i g i onar i os de l d i funto embajador en París. 

A r zob i spo no , pero s i qu i e ra ser ia cabo de l a M i ­
l i c i a . 

A propósito de M i l i c i a , m i batallón no dá señal do 
v i d a , de lo que me a legro . 

M i barr io está aterrado desde que h a sabido que me 
han dest inado á l a qu in ta compañía de l p r i m e r b a ­
tallón. 

¿De qué no seré y o capaz cuando me p o n 3 a e l u n i ­
forme? 

Adv i e r t o que no fui á l a elección de jefes, o f ic ia les 
y demás super iores, porque estaba ausente . S i hubiese 
ido me habría e leg ido c omandan t e y o mismo . 

En t r e las cosas del dia no h a y quo o l v idar el paseo 
de coches en e l Ret i ro . A l fin se l l eva á cabo este pro ­
yecto , no por otra cosa, s ino para que se vea que aquí 
hay rumbo has ta en las más apuradas y tr istes o c a ­
siones. 

E n u n periódico he la ido estos d ias u n artículo 
m u y largo en defensa del paseo de coches, y para p r o ­
bar que es cosa b u e n a ese pensamiento de u n paseito 
de coches , c i t a e l autor á París y Londres , como s i 
M a d r i d fuese París ó Londres , y como s i aquí estuvié­
ramos tan desahogados como están en Londres y en 
París. 

E n fin, e l paseo se hará, porque así lo h a n d i s ­
puesto, y toda vez que nos hacen e l pasco , ahora lo 
que tenemos que hacer los que no tenemos coche es 
procura r tenerlo pa ra cuando e l paseo esté acabado 
Y entonces, puede quo y a no nos parezca m a l e l paseo 
de los coches. 

C A P I T U L O QUINTO . 

P o r L . V i d a r t . 

E L DIARIO DE AI.DKRTO DE SANDOVAL. 

»He favorec ido, he salvado á m i r i v a l , l i o favore ­
c ido , he salvado á u n sor quo so presenta como u n 
obstáculo invenc ib l e entre m i pasión y l a persona que 
a i n s p i r a . 

»>Sé quo m i r i v a l h a pronunc iado u n j u r a m e n t o 
que le imp ide c ruza r s u espada con l a de otro h o m ­
bre , s iqu iera este hombre le h i e ra en lo más pro fundo 
de l a lma . 

»Sc que un lago de sangre separa á dos personas 
dest inadas á unirse ante los altares. 

»¿No hub i e ra sido mejor dejar quo los acon tec i ­
mien tos se desenvolv iesen na tu ra lmen t e , y á estas 
l ioras qu i za , e l l a sabría lo quo ahora ignora? 

»No: una confesión f ranca , hecha con e l acento do 
l a verdad, u n a desgrac ia noblemente ar ros t rada , ea 
posible que h-ubiese apagado todo odio de f a m i l i a ; es 
posible que hubiese produc ido en plazo más ó menos 

¿Tienen V d s . los ojos malos? 
L o d igo porque e l S r . García R u i z , e l m in i s t r o 

de l a Gobernación del Re ino , dig-o, de la República, 
h a arreg-lado e l Inst i tuto oftálmico que creO ln señora 
de D . Amadeo , nombrando u n a J u n t a de patronos, en 
l a c u a l h a ido y h a met ido á s u he rmano D . G r e g o r i o . 

Observando vengo que siempre los hermanos de 
los min i s t ros son aptos para todos los ca r gos , pues­
tos, comisiones, etc., etc. Y o no siento no ser m i n i s ­
tro ; lo que siento es no tener u n hermano que l e e c a . 
A estas horas ser ia y o Arzob ispo . 

Señores, h o y no estoy de h u m o r de esc r ib i r . 
Mientras los car l i s tas no se ret i ren á sus casas, que 

y a lo debían haber hecho ; mientras s i g a l a g u e r r a : 
mientras h a y a en l a pobro España tantos desastres, 
¿quién t i ene .humor do chistes y donaires?. . . N i us t e ­
des tendrán h u m o r de leerlos, n i y o de esc r ib i r l os . 

LOS HOLGAZANES. 

l a r g o , u n a reconciliación, y quizá... no quiero es ­
cr ib i r l o . 

»De todos modos, h o y soy dueño de u n secreto, 
que oportunamente reve lado, levantaría u n a bar re ra 
insuperab l e entre los dos seres, que por opuestos m o ­
t ivos , cont inuamente p reocupan m i pensamieuto . 

»Aun más, e l serv ic io que anoche he prestado á 
Genaro Monrea l , me da derecho á esperar en que s u 
amis tad me pondrá en buen l u g a r con s u padre, y 
por este camino , fácil me será consegu i r ascensos en 
m i c a r r e r a , que de otro modo me ser ian cas i de todo 
punto impos ib les . 

»A1 l l egar aquí, me parece o ir lo que dirían a l g u ­
nos s i leyesen lo que l levo escr i to . 

— i T r a t a s de abusar de la buena fó de t u r i v a l p a r a 
consegu i r medros personales , y después robar le e l 
cariño de l a mujer que le estaba dest inada como c o m ­
pañera de s u v ida . 

» Y a conozco l a fuerza de todas estas ref lexiones 
morales: y a K i que en el muudo l a in t enc i ou debe 
estar siempre desconocida, y que después e l éxito s an ­
c i ona aún lo¡- más aviesos propósitos. 

»Ya sé b i en , que el que se propone u n fin y no lo 
cons igue , no se le l l a m a torpe n i desd ichado , s ino 
c r i m i n a l . 

»Pero en camb io , esos generales s in ba ta l l a s , esos 
banqueros , c u y a r i queza se h a adqu i r ido como todos 
sabemos, reparten su sonr i sa y sus favores entre l a 
turba m u l t a de los que les adu lan de presente y les 
censuran en s u ausenc ia . 

vLlsgar, y l i g a r por cualquier medio: esto es lo n e ­
cesario. 

«Además, y o l a amo con toda m i a lma : no puedo 
v i v i r s in e l l a ; me es impos ib l e soportar l a idea de 
ver la u n i d a á otro hombre , á otro hombre que h a n a ­
c ido en l a opu l enc i a , h a crec ido rodeado de d i chas , 
no h a sentido jamás romperse su pecho a l no poder 
contener l a desesperación que lo oprimía. 

»No, y m i l veces n o : a u n suponiendo que l l e g u e 
u n d i a en que Monrea l se vea separado para s iempre 

I . 

L a sociedad c i v i l se d i v i d e en dos clases de h o m ­
bres ( y por supuesto , de muje res ) : los que t raba jan 
con l a i n t e l i g e n c i a y los que t raba jan con I03 brazos . 

E s t a división no es comple tamente exac ta porque 
h a y algún comp lex i smo en u n a y otra c lase, ó lo que 
es lo m i s m o , porque n i e l que t raba ja c o n l a i n t e l i ­
g e n c i a es comple tamente ageno a l trabajo de l os 
brazos , n i e l que t rabaja c o n los b r a z o * «e c o m p l e t a ­
mente ngeno a l t rabajo do l a i n t e l i g e n c i a : pero l a 
r e g l a genera l es l a que* he establec ido y no debo 
obstará e l l a el c o m p l e x i s m o que me be apresurado k 
reconocer . 

A x i o m a para mí i r r e cusab l e : s i los que t rabajan 
con l a i n t e l i g e n c i a deben consideración y apoyo á los 
que t rabajan con los brazos, los que t rabajan con los 
brazos deben profundo respeto y g r a t i t u d á log que 
trabajan con l a i n t e l i g e n c i a . 

¿Satisfacen esta deuda los que trabajan con los 
brazos? Tengo e l sent imiento de dec i r que , ]*>r r e g l a 
g ene ra l , no l a sat is facen, porque p a r a e l los los que 
trabajan con l a i n t e l i g e n c i a no merecen nombre más 
adecuado que e l de ho l gazanes . 

Estos son los holgazanes de qu i enes se t ra ta en e l 
presente artículo, donde a l pan se le l l a m a pan f a l 

de Consue l o , e l do lo r que p u e d a s en t i r jamás i g u a ­
lará á i a s u m a de dolores que y o he padec ido desde 
e l momento que tube uso de rázon, has t a e l en que 
escribo estas líneas. 

» Y o he v i s to que c u a n d o l a pobreza , cas i l a m i s e ­
r i a , invadía m i casa pa t e rna , en vano buscaban m i s 
pobres padres e l consue lo de l a amis tad , que tanto se 
prodi f fa en las horas de alegría y prospera for tuna. 

» Yo he sent ido e l peso de l m i l humi l l a c i ones f u n ­
dadas en l a pobreza de m i vest ido , y he sido pospues­
to á u n a t u r b a de necios engreídos* con u n a posición 
soc ia l heredada , d eb ida únicamente a l acaso de l n a ­
c im i en t o . 

»Eu m i s horas de do lo r he med i tado m u c h o : todo 
es p a r a mí dudoso . Sólo h a y u n a cosa c i e r t a : e l poder 
y e l dinero p r oducen todos los goces posibles en esta 
v i da : y aun después de l a muer t e , e l poder y e l dinero 
co l ocan u n a lápida fastuosa sobre e l sepu lc ro , y s i r ­
v en pa ra paga r las p l e ga r i a s que se e l evan a l c ie lo en 
d e m a n d a de nues t r a e t e rna salvación. 

»Un observador supe r f i c i a l podría dec i rme que s i 
no siento vergüenza a l c ompara r l a dob lez de m i s p r o ­
pósitos, c on l a nob leza de ánimo de Genaro Monrea l . 

• N a d a menos que eso: Genaro es conf iado, es f ran­
co , es l e a l , porque l a d i c h a y los a lagos de l a fo r tuna 
lo h a n formado este carácter: y o soy desconfiado y 
as tuto , porque e l do lo r y e l desengaño me h a n o b l i ­
gado á cons ide ra r á los demás hombres como m i s n a ­
tura les enemigos . 

t Las corrientes de la vida f o rman e l oareoter de cada 
h o m b r e , como c a d a c lase de terreno de t e rmina l a es­
pecie de p lan tas que eu e l l a pueden produc i rse . 

»Si y o por e l acaso del nac im i en t o me hal lase y a 
en posesión de l a f o r tuna que anhe ln , es seguro MUC 
m i s ideas fue ran m u y di ferentes á l a s que ahora me 
a g i t a n : es seguro que no necesitaría r e cur r i r á los 
medios que estoy empleaudo p a r a a d q u i r i r e l amor de 
Consue lo . 

(Se continuará.) > 



A 0 0 q 3 \ 2 Eli CASCABEL 

Tino v i no , porque sólo hab lando claro ac eut i endc l a 
gente . L a cuestión es t an impor tan te , que aunque en 
otra ocasión dediqué á e l l a u n a página de u n l i b r o , 
ahora me parece conven ien te ded icar u n a página de 
u n periódico, c o n v e n i e n c i a que sube de punto cuando 
el periódico es tan popu la r y le ido como E L CASCABEL. 
S i r v a de boceto aque l l a página a l cuadro más cstcnso 
quo v o y á cha f a r r ina r . 

E n las cercanías de u n a cap i t a l de C a s t i l l a l a V i e j a 
h a y u n paseo m u y ret i rado dé l a c i u d a d , en u n v a l l e -
jue l o poblado de frondosa arbo leda quo forma c o n ­
traste c o n l a desnudez do los campos vec inos cas i 
desprov is tos de toda ve je tac ion. A q u e l pasco parece 
hecho de encargo pa ra e l r ecog imiento de l espíritu y 
en este concepto le pref ieren á otros más cercanos á l a 
población y más concur r idos los que qu ieren es tud iar 
y med i t a r a l a ire l ib re . No se vé en él aque l l a m u c h e ­
d u m b r e de gentes fr ivolas que v a n á loe paseos áve r 
y ser v istas y m u r m u r a r ; pero en c a m b i o , r a ra vez 
de jan de d i s c u r r i r pausada y re f l ex ivamente po r sus 
h u m b r i a s jóvenes á quienes e l estudio h a dado y a l a 
g ra v edad de l a edad v i r i l y hombres quo apenas s a ­
l idos de l a j u v e n t u d , l l e v a n y a en s u frente y s u c a ­
beza e l augus t o se l lo de l a a n c i a n i d a d . 

U n a tarde m u y des temp lada y fría a t ravesaba y o 
los desolados campos eu que l a c iudad t iene asiento 
como u n oasis en med io d e l desierto, y descubr iendo 
aque l ameno y apac ib l e va l l e jue lo , de c u y a ex i s t enc ia 
no t en ia n o t i c i a , m e encaminé h a c i a él. U n hombre 
estaba arando en u n a heredad no distante de l pasco y 
me de tuve á sa ludar l e y preguntar l e el nombre de l a 
f rondosa a rbo l eda que tanto l l amaba m i atención. 
C u a n d o le i b a á hacer esta p r egun ta , e l hombre me 
d i jo : 

— E s t a tarde b ien aDcho va V . á estar en e l paseo de 
los Ho l gazanes , por que con el g r i s que corre no so 
atreve n i n g u n o á sa l i r de j u n t o a l fuego. 

—¿A qué pasco l l ama V . de los Ho lgazanes? le p r e ­
gunté. 

— A eso que vé V . nhí abnjo. L e h a n puesto ese 
nombre porque le está p in t i pa rado . 

—¿Por quo? 
—Po rque n u n c a fa l tan en él ho l gazanes . 
—¡Holgazanes! ¿Y quiénes son esos? 
— ¡Quienes h a n de ser sino los Befiores de gabán y 

íruuiit que T Í O U C U nhí ti holprnznnrfir, menos cuando 
hace m a l t i empo como h o y ! ¡Qué repant igados y ca ­
l ientes pasarán h o y l a tarde j u n t o á l a ch imenea , 
m i en t ras los pobres destr ipaterrones nos he lamos y 
echamos los hígados en e l campo p a r a que coman 
e l los ! ¡Qué lástima de fuego en todos los ho lgazanes 
de lexxnal 

Q u i s e rec t i f i car e l absurdo c r i t e r i o de aque l h o m ­
bre , pero pensando que la tarde no estaba para rec t i f i ­
cac iones a l a i re l i b r e , y sobre todo pensando que t a l 
rectificación debía hacerse , no en u n campo donde 
so lo l a o y e r a u n h o m b r e , s ino en u n l i b ro ó u n pe­
riódico doude l a l eyeran m u c h o s , continué m i c a m i ­
no , e x c l a m a n d o con h o n d a pena: 

—¡Dios mío, qué ideas tan absurdas y t an d i s o l ­
ventes de l p r i n c i p i o soc ia l se v a n apoderando del h o n ­
rado y b u e n pueb lo de Cas t i l l a ! ¡No permi tas , D ios 
mió, que esas ideas traspasen las barreras natura les 
d e l E b r o y el Océano que desde e l p r i n c i p i o de los 
s i g l o s h a n defendido á m i s va l l es na t i vos de las i n v a ­
s iones in jus tas de l Septentrión y e l Mediodía! 

I I I . 

Pasaron años y y o h a b i a t rocado las l l anuras de 
C a s t i l l a por los va l l es vascongados , que eran los de m i 
i n f anc i a . L a obra de l progreso h u m a n o á que todos 
nac imos ob l i gados á c o n t r i b u i r , c ier tamente no i n ­
cluirá n i deberá i n c l u i r m i nombre entre los de 
aquel los que más le hayan prestado s u concurso , pero 
cuando y o cierre los ojos para entregarme a l último 
sueño, los cerraré t r anqu i l o pensando que he l l e vado 
á e l la l a p iedrec i ta que me permitían l l evar m i s débi­
les fuerzas. • 

Toda g r a n obra des t inada á f ecundizar m u c h o , es ­
t e r i l i z a u n poco. P a r a reedi f icar e l alcázar de M a d r i d 
en e l s i g l o x v i u , so convirtió en e r i a l e l Pa rque , c u y a s 
marav i l l a s can ta ron los poetas de l s i g l o x v u . 

U n a mañana bajó Fe l i pe V á aque l e r i a l , y p e n ­

sando que y a no podía dec i r con l a ga l ana m u s a de l 

g r a n Calderón: 

«Esta mañana salí 
á ese verde hermoso s i t i o , 
h esa d i v i u a ma l e za , 
á ese ameno paraíso, 
á esc Parque r i c a a l f ombra 
de l más supremo edificio,» 

h i z o amen i za r aque l l a a r idez c o n macetas de flores. 
C o n macetas de flores de l a l m a y de l a i n t e l i g e n c i a 

procuramos amen i za r los poetas y mora l i s tas l a ar idez 
que en torno de sí produce l a g r a n ob ra de l progreso 
h u m a n o . 

Y y o t raba jaba, t raba jaba s i n descanso pa ra hace r 
bro tar estas flores. 

Ce r ca de m i morada h a b i a u n va l lec i to so l i tar io 
que , como e l paseo do los Ho lgazanes de C a s t i l l a , p a ­
recía hecho de encargo para l a meditación y e l es ­
tud io . No eran sus vert ientes campos desnudos y deso-
l adoss ino laderas s iempre verdes y vest idas do árboles 
frondosos; surcábale u n r i a chue l o bu l l i c i o so y c r i s t a ­
l i n o , y 0n lo más ameno y espacioso de su fondo b r o ­
taba u n a cauda losa fuente que luego serpeaba por l a 
pradera á donde bajaban en s u busca abejas y m a r i ­
posas. — . a 

T u r b a b a n el s i l enc io de aque l v a l l e c i t o , además 
de l m u r m u r i o de l r i a chue l o y l a fuente, las r isas y los 
cantares de u n a bandada de m u c h a c h a s que t raba ­
j a b a n en u n a venera , es dec i r , en u n a m i n a d o hiorro 
s i tuada en l a ladera de l a montaña, d e r rumbando a l 
va l l e \f v ena ó m i n e r a l que manos más fuertes que 
las suyas a r rancaban de l a roca y que u n anc iano 
ac r ibaba o r i l l a de l r i a chue l o . 

A pesar de esto, aque l va l l ec i to era e l que y o p re ­
fería para m i s medi tac iones , ó lo que es lo m i s m o , 
para e l abo ra r l a parte más difícil de mis trabajos, por­
que pensar u n l ib ro ó u u a máquina es m u c h o más d i ­
fícil que cons t ru i r l a máquina ó e s c r i b i r e l l i b r o . 

Tan persuadida de esto t en ia y o á m i f a m i l i a , que 
cuando a l g u i e n i b a á p r e g u n t a r por mí y y o h a b i a 
ido a l va l l ec i to , raí f ami l i a contestaba que h a b i a ido 
á trabajar. 

—¡Vaya u n modo de trabajar ! exclamó u n d i a l a 
portera a l oírlo, escanda l i zada de l a m e n t i r a , porque 
acababa de ven i r de la fuente de l va l l ec i to y me h a b i a 
v isto allí paseando. 

I V . 

A q u e l l a s m u c h a c h a s que habían reparado en m i s 
d iar ios paseos, va l lec i to a r r i b a , va l l ec i to abajo, d i e ron 
en c a n t a r , s iempre q u e m e veían, ind i r ec tas como 
esta: 

S i en este m u n d o h u b i e r a 
buenos gob ie rnos , 
todos los pascantes 
c om i e ran cuernos . 

Y o sonrein inrlulfrentomcnte oyendo esto y c o n ­
t inuaba m i paseo; pero l a sonrisa de i ndu l genc i a se 
t rocaba m u y pronto en suspiro de pena, porque s i e m ­
pre me l a h a causado ¡ y m u y h o n d a y m u y i n c o n s o ­
lab le ! e l extravío de l en tend imiento popu la r que ca s i 
s iempre i m p l i c a e l extravío de l corazón. 

E l anc iano que ac r ibaba m ine ra l o r i l l a d e l r i a chue l o 
correspondía s iempre á m i sa ludo con respeto y agrá 
dec imiento , fuese porque na tura lmente tuv i e r a j u i c i o 
y corazón más rectos que las cantadoras, ó fuese por­
que pertenecía á otra generación, á l a que eran ex 
traños aque l los extravíos. 

l ' n a tardo, en l u g a r de s e g u i r va l l e a r r i b a s i n de ­
tenerme, me senté a l pié de u n castaño u n poco más 
a r r i ba donde trabajaba el anc i ano , c u u n a r c v u o l t i t a 
que hacían el r i a chue lo y el camino que seguía su 
m a r g e n . Detúvemc y me sentó allí porque me fal taba 
t i empo para apun ta r eu m i car te ra l a resolución do u n 
prob l ema que h a c i a d ias me daba m u c h o s dolores de 
cabeza y muchos insomnios y acababa por fiu^de e n ­
contrar . 

N i e l anc iano n i las m u c h n c h a s a l canzaban á 
verme a l paso que y o o i a s u conversación. Como n o ­
tase que hab l aban de m í , apliqué e l oido s i n hacer 
caso de l refrán que dice que e l que escucha s u m a l 
o y e . 

— M u c h a c h a s , decía e l anc iano , á ver s i tenéis más 
p r u d e n c i a cuando pasa ese b u e n señor que anda p o r 

aquí a r r i ba y abajo todas las tardes . 
—¿Y por qué l a hemos de tener? 
—Porque la p rudenc i a n u n c a estado sobra y m u c h o 

menos con las persouas que son más que nosotros. 
— L o s ho lgazanes que como ese señor no hacen 

más que pasear, no son más quo los que t raba jamos 
para mantener los á e l los. 

—¿Y qu ieu os dice á vosotros que nosotros los m a n ­

tenemos? 
— C l a r o está que sí. Y sino ¿quién l a b r a las t i e r ras , 

quién hace los c a m i n o s , q u i e n saca l a vena , quién 
carretea, quién trabaja en las fábricas, quién hace lag 
casas, quién lo hace todo, nosotros los trabajantes ó 
esos señores que no hacen más que ho lgazanear pasea 
que pasea cuando no están rauy regalados y desean 
sados en sus casas? 

— E s o es ve rdad , contestó e l anc i ano , pero de todos 
modos la p rudenc i a s iempre es p rudenc ia . 

Con t inuando m i paseo, continué mis meditac iones, 
c u y o s resultados eran uno in fa l i b l e y otro e v en tua l , 
e l in fa l ib l e algún dolor de cabeza que no me d e j a b a 

d o r m i r en toda l a moche, y e l eventua l a l g u n a idea 

con c u y a a y u d a pudiese g a n a r u n poco do pan y otro 
poco de hon ra ; y cuando a l regresar saludé a l a n ­
c iano , noté que éste me miró con u n a especie de c o m ­
pasión y como si quisiese adver t i rme a l go . 

V . 

Y o c on t inuaba mis paseos por e l va l lec i to y las 
muchachas do l a m i n a c o n t i n u a b a n sus ind i rec tas á 
los ho lgazanes como y o . 

U n a tarde en que á m i i da va l l e c i t o a r r i b a , estas 
ind i rec tas habían menudeado más que n u n c a , y á m i 
vue l ta , va l l ec i to abajo, comenzaban de nuevo en e l 
momento en que e l anciano correspondía á mi sa ludo 
con e l respeto y agradec imiento de siempre, tiró e l 
buen viejo l a c r i b a pro fundamente d i sgus tado y me 
dijo: 

—¡Eh, señoo, cómo dá V . l u g a r á eso! 
Por únic contestación me sonreí, me detuvo, saqué 

l a petaca y ofrecí u n c i ga r ro a l anc iano que le aceptó 
con m u c h o agradec imiento , y como me repit iese quo 
cómo daba l u g a r áque las m u c h a c h a s so desve r gon ­
zaran c o n m i g o , cosa que no h a b i a podido él ev i tar 
porque deb ia dec i rme con la f ranqueza prop ia de s u 
carácter y sus muchos años que yo daba ocasión á el lo , 
le pregunté: 

—¿Qué edad tiene V . , buen amigo? 
—Más de ochenta años, rae contestó con el o r g u l l o 

de la anc i an idad más jus t i f i cado , que el de l a j u v e n t u d . 
—¿Cree V . que y o l l egare á tanta edad? 
— Creo que no llegará V . n i c on m u c h o . 
—Según eso, los que pasean como y o v i ven menos 

que los quo trabajau como V . y esas muchachas? 
— M u c h o menos. 
—¿Por qué? 
—Po rque c a v i l a n m u c h o más. 
—lY quiénes son los quo cav i lan? 
— L o s cabal leros como V . 
—¿Y para qué cavi lamos? 
—¡Qué sé y o , señor! Pa ra inventar . 
-¿Qué? 
—¡Qué h a d e sor! Todo: los l ibros que nos enseñan, 

las leyes que nos gob i e rnan , l a música y los cantares 
que nos d i v i e r t en , las casas en quo v i v imos , los t e m ­
plos donde rezamos, las telas quo nos v is ten , las m e ­
d i c inas quo nos sanan , las máquinas que nos a y u d a n , 
los a l imentos quo nos mant i enen , los carrua jes que 
nos conducen , las herramientas con que t raba jamos , 
las armas que nos def ienden. . . cu fin, todo, todo. 

— P u e s , amigo , los quo pasean para cavi lar y c a v i ­
l an para inventar todas esas cosas, y p a r a inventar las 
se r e s i gnan á v i v i r m u c h o menos que lo¿ que no 
pasean, d i gnos son de que se les dejo pascar y c a v i l a r 
en paz y g r a c i a de D ios . 

—Tiene V . razón! contestó e l a n c i a n o con profundo 
convenc imiento , y volviéndose h a c i a l a ladera do l a 
montaña, añadió: 

— C h i c a s , s i volvéis á cantar esas barbar idades , subo 
allá y bajáis rodando á ped i r perdón á esta caba l l e ro ; 
que este cabal lero trabaja más que vosotras y y o , y 
s i vosotras y y o tenemos l lagas en las manos , quizá 
este cabal lero las t enga en e l a l m a , donde son nr u c h o 
más dolorosas! 

V I . 

Mientras el anciano dirigía este apostrofe á las m u ­
chachas , levanté l a c r i b a quo h a b i a arrojado a l suelo 
y a l volverse á mí se encontró con que y o se l a a l a r ­
gaba , no s in haberme t i znado l a mano con el polvo 
carmíneo de l a vena . 

— ¡Gracias, señor! exclamó el anc iano . Se h a moles­
tado V . y se h a manchado 

— L o s que inventamos las c r ibas , le interrumpí son­
r i endo , debemos tener á h o n r a e l l evantar las d « l suelo 
y t i znarnos l a mano con e l las . S i no las m a n e j a m o s , 
no es por que creamos que e l mauejar las nos d e g r a d a , 
s ino por que creemos que cuando e l cuerpo se cansa , 
se deb i l i t a l a in t e l i g enc ia , que necesitamos c o n s e r v a r 
en todo su v i g o r para que pueda c u m p l i r l a noblo y 
útil misión que l a na tura l eza ó l a c a s u a l i d a d 1" h a n 
impuesto . Así como las p lantas neces i tan dos ele­
mentos, uno ma t e r i a l y otro i nma t e r i a l , para v i v i r y 
dar fruto sazonado, que son l a t i e r ra y el so l , e l t r a ­
bajo necesi ta dos elementos do i g u a l naturaleza, que 
son l a idea y l a fuerza. L a idea se l a prestan los que 
trabajan con la i n t e l i g enc i a , y l a fuerza los que t r a ­
bajan con los brazos. Apóyense y respétense m u t u a ­
mente los que t ienen eu e l inundo l a noble y santa 
misión de secundar y fecundar l a obra de D ios , unos 
con l a in t e l i g enc i a y con los brazos otros; pero no 
o lv iden n u n c a estos últimos que s i e l i ns t rumento es 
noble , l a mano que le d i r i g e lo es m u c h o más. 

Y as i d ic i eudo , alargué m i mano a l viejo que no 
contento con estrechar la , quiso Uovar la á sus lábiou 
lo que y o no permití porque mo bastaba que no so l a 
tuv i e r a y a por mano do u n holgazán. 

No sé qué clase do e locuenc ia emplearía el anc iano 
pa ra convencer á las muchachas de quo se puede 
gastar l ev i ta y pasear s i n ser holgazán; pero sí sé quo 



EL CASCABEL 

ruó eficaz aque l l a e locuenc ia , porquo desde aque l d i a 
las pobres muchachas , lejos de zaher i rme en sus c a n -
tarca, cuando me vc ian pasar suspendían los i n o f e n ­
sivos con que todo el d i a amen i zaban el trabajo, como 
s i les insp i rasen profundo y solemne respeto m i s m e ­
di tac iones y no quis iesen tu rbar l as . 

A h o r a lo que deseo es i r á l a cap i ta l de Cas t i l l a l a 
V i e j a á ver s i cons igo qu i tar o l nombre de Paseo de los 
Ho lgazanes á aque l donde suelen verse, d i s cur r i endo 
pausada y re f lex ivamente por las h u m b r i a s , jóvenes 
á quienes el estudio ha dado y a la g ravedad de la edad 
v i r i l y hombres que, apenas sal idos de l a j u v e n t u d , 
l l e van y a en s u frente y s u cabeza e l augus t o sel lo de 
l a anc i an idad . 

ANTONIO D Í TRIEDA. 

r eng lones , y t u v i m o s felicísima navegación. E l A t ­
lántico, semejante á u n lacro sereno y apac ib l e , ref le­
jó cont inuamente e l a zu l de l c ie lo ; casi llegué á c o n s i ­
derar su p lac idez , monotonía, y á p reguntar con i m ­
pac ienc ia por las grandes y rug ientes olas de que nos 
hab l an los navegantes . ¡Qué l o cura ! S i me mareé con 
u n t iempo pacífico, ¡cuánto más me h u b i e r a mareado 
con u n t iempo borrascoso! 

De Sa int -Naza i re nos tras ladamos á París. No diré 
á V . dé la a n t i g u a L u t e c i a , puesto que l a h a v is i tado 
y l a conoce, sino que la j u z g o super ior á su fama, cosa 
poco común, tratándose de l a r ea l i dad , con f recuenc ia 
in fer ior a l a nombrad la . ¡Cuántos tesoros enc ie r ran sus 
Muscos, guardados en palac ios c u y a suntuos idad reve­
l a e l fausto de los reyes de antaño! ¡Qué b i en sup ieron 
alojarse esos señores! ¡Qué generosos i y pródigos fue-

C A R T A I N T I M A . 

Mi amigo Guerre ro , s in d u ­
da por distracción , na me­
tido en e l sobre de u n a c a r t a 
que me dir ig ía, otra que me. 
he permit ido leer; perdone l a 
cu r i o s i dad , y perdone t a m ­
bién que l a dé á l a es tampa, 
por más que sea u n a m i s i va 
de carácter íntimo; está sus­
c r i t a por V . F . A . , l a e l e gan ­
te escr i tora que t au popu lar 
h i zo e l seudónimo de Felicia, 
l l enando por espacio de más 
de ve inte años e l fo l let iu do­
m i n i c a l de l Diario de la Ma­
rina, de l a H a b a n a . L a seño­
r i t a A . se encuent ra en M i ­
lán, eu l a t i e r ra c l as i ca de l 
d i v i n o arte, y c o m u n i c a á s u 
am igo ( iuerrero sus i m p r e ­
siones de u n viaje que tanto 
vacío dejó en e l público de 
C u b a , que echa de menos los 
preciosos trabajos do Feli­
cia. 

Ahí v a l a car ta , encar ­
gando e l secreto á mis lec­
tores. 

» A Tronono G u i u t i t K n o . 

M i l a u 8 de Marzo de 1874. 

Más vale tarde que n u n c a , 
m i buen amigo ; pero apenas 
repuesta de u n viaje que me 
costó muchas lágrimas a l 
abandonar áCuba, a l sepa­
rarme de l país hermoso y des­
grac iado en que residían m i s 
alectos, m is relaciones y m i s 
cos tumbres , me apresuro á 
sa ludar á V . eu este an t i guo 
y pera mí nuevo m u n d o ; to­
davía me parece un sueño m i 
sa l i da de m i segunda p a l r i a . 
de aque l la i s l a tan favorecida 
por l a natura leza , y t an m a l ­
t ratada por los hombres ; de 
aque l l a t i e r ra de promisión, 
mientras el o l ivo de paz y de 
fraternidad l a sombreó c o n 
sus ramas; de catástrofes y 
angust ias desdeque l a g u e r -
r a y l a d i scord ia comenzaron 
á devastar la . 

Dec i d i da m i f ami l i a á fi­
jarse en E u r o p a , fué p r e c i ­
so dejar l a Habana ; m i sent imiento no pod ia expresar ­
lo , y á última hora envié m i despedida a l público a m i ­
go con qu i en c o m u n i c a b a semanalníante h a c i a tantos 
años; quizá l e c r i a V . ese folletín mío, m u c h o más sen­
t ido que pensado, pues lo regué con lágrimas entre l a 
barabúnda del viajo. Por fin, me embarqué en el vapor 
francés Louisiane, y a l t rasponer e l Mo r r o , mandé con 
u n a m i rada uu adiós eterno á aque l l a p l a y a h o s p i t a ­
l a r i a donde dejaba u n mundo de recuerdos. 

L a víspera do m i pa r t i da l legó á m i s n i anos u n a 
car ta anónima, que ho conservado , y en l a c u a l me 
depia l a persona incógnita, que habiendo sabido por m i 
último Ramillete habanero en qué d i a me ausentaba , so 
proponía i r en la m i s m a mañana á oír m i s a para ped i r 
á Dios me concediese t ranqu i l os mares . E l Ser S u p r e ­
m o se dignó escuchar los votos de u n a simpatía t an 
s ince ra y des interesada, que n i s i qu i e r a solicitó m i 
agradec imiento trazando su nombre a l pié de a l gunos 
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r on . . . pa ra sí mismos ! Pero las épocas h a n camb iado , 
y los artesonados es tupendos , los g rand iosos salones 
de l L ouv r e y de l L u x e m b u r g o , s i r v en h o y de a lo ja ­
miento á los soberanos de l arte, á los príucipeg de l g e ­
n i o , inmor ta l i zados por sus obras , auuque d u e r m a n 
sus cenizas en h u m i l d e cementer io do a ldea ó en e l 
rincón sol i tar io de u n a verde campiña. 

Tampoco hablaré á V . , a m i g o Guer r e ro , porquo los 
habrá recorr ido , de los paseos de l ic iosos quo rodean á 
París, y a se l l a m e n Campos-Elíseos, Bois de Boulogne, 
Bulles de Chaummt, Maisons La f.lite, Bois y Pare de 
Saint-Germain, etc. e t c . ; mas sí le diré que m i m e ­
lancolía empezó á d is iparse en aque l centro de l a c i ­
vilización per fecc ionada. L a F r a n c i a h a manifestado 
su g randeza , sobreponiéndose á sus terr ibles desas­
tres; á pesar do l a devastación ex t ran je ra , h a conser­
vado s u aspecto de bienestar genera l . ¡Qué campos tan 
amenos, bonitos y b ien cu l t i vados ! ¡que poblaciones 

tan ag radab l es , prósperas y risueñas atravesamos 
cuando l a locomotora, costeando e l L o i r a , nos c o n d u ­
jo á París! Sólo d i s t i n g u i m o s l a h u e l l a de l a t r emenda 
l u c h a con A l e m a n i a en u n panorama sorprendente 
que representaba Lesiége de París, y que atraía t an ta 
gente , en l a cap i ta l de F r a n c i a , como La filie de mada-
me Angot, opereta ch is tosa é i m p r e g n a d a en el p ron to 
o lv ido de las horas t r i s t es , pecu l i a r á l a inago tab l e 
alegría francesa. 

Do París hemos venido á M i l a u ; las frecuentes p e r ­
turbac iones de l a madre pa t r ia h a u i n d u c i d o á m i f a ­
m i l i a á fijarnos en suelo extraño. A h o r a , a m i g o m i o t 

será, s i n embargo , menos difícil que nos veamos que 
cuando nos separaba u n océano proce loso ; s i v a V . k 
París, desde allí se v iene en ve in t i ocho horas por e l 
e r r o - c a r r i l . E n Milán v e r l a V . , además de l a galería 

de Yitlorio-Emmanuele (paseo 
techado de cr ista les y único 
en su clase) y de otras cosas 
d i g n a s de verse, e l célebre 
Duomo ( l a Catedra l ) , verda­
dera m a r a v i l l a de l m u n d o 
por sus m i l l a r e s de estatuas 
y por sus filigranas de már­
m o l b lanco . No hay descr ip ­
ción que igua les a l a he rmo­
sura y e l eganc ia de ese m o ­
numenta l ed i f i c i o , obra de 
los s i g los , pues h a neces i ta ­
do muchos p a r a i r comp l e ­
tándose, s i n haber obtenido 
todavía s u conclusión; a l t r a ­
vés de las ventanas de m i 
aposento d iv i so sus torres, 
sus encajes de p i e d r a , sus 
i n n u m i rabies y g i gan tescas 
a g u j a s , todas las cuales ter ­
m i n a n en u n a estatua co l o ­
sa l , que á causa de l a enorme 
a l tu ra parece u n a muñeca 
pequeña. E n nuestros d ias 
de rapidez , todo se hace pa ra 
h o y y m u y poco pa ra m a ­
ñana; es dec i r , y a no se cons­
t r u y e n obras como l a i n d i ­
cada , capaces de r i v a l i z a r en 
e te rn idad con e l t i empo . 

Q u i e n pueda y qu i e ra g a s ­
tar t iene en Milán ocasión de 
d iver t i r se . Durante e l i n v i e r ­
no a c t u a l , por c ierto sobrado 
frió para hi jos de los trópi­
cos, no han cesado \B.Q soirées 
par t i cu l a r e s . Jos concier tos 
públicos, n i las funciones l í­
r icas y dramáticas en sus n u ­
merosos teatros. E n e l de l a 
Scala se han puesto en es­
cena con ex t raord inar i o lu j o 
óperas nuevas y ¿allest f an ­
tásticos. V e r d i , v ino á d i r i g i r 
los ensayos de s u Aída y do 
s u Macbrth, a l c u a l quitó y 
agregó piezas, s iendo, según 
a l gunos , las piezas a g r e g a ­
das infer iores a l a s p r imeras , 
escr i tas con e l ca lor de u n a 
inspiración que se v a a go ­
tando en el celebérrimo maes­
tro , ac tua lmente más c i e n ­
tífico y menos espontáneo, 
más abundante en c o m p l i c a ­
c iones que en pensamientos 
bel los y simpáticos como los 
de II Trooatorey de Rigoletlo. 
L o s mi laneses ponen á V e r d i 
por las n u b e s , en l u g a r de 
pretender rebajarlo , como 
suele hacerse á m e n u d o c o n 
las no tab i l i dades en l a H a ­

bana , y a u u en España. 

A u n q u e los veglioni (bai les de máscaras en los t e a ­
tros) e s tuv i e rou m u y c o n c u r r i d o s , e l C a r n a v a l h a 
quedado c o n menos l u c i m i e n t o este año que los ante­
r iores , pues e l m u n i c i p i o no qu iso ó no pudo s u m i ­
n i s t r a r las cant idades que , fomentando e l b r i l l o de l a 
fiesta ca rnava l e sca , contribuían á que v in iese á pre­
senc ia r la m u l t i t u d de ex t ran je ros , cuyos bo l s i l l o s «6 
vac i aban en Milano la grande, según l a l l ama l a h i s ­
t o r i a ; pero como no he visto otro Carnevale mejor, me 
h a parecido e l presente m u y bueno. Todo Milán se 
ha l l aba en las cal les pr inc ipa les ; todos los balcones y 
ventanas contenían grupos de espectadores d ispues­
tos á entablar el combate de los coriandoli (confites de 
yeso) con los pascantes en carruaje que arro jaban 
dulces , flores, y los exprasados confites de t i e r ra b l a n ­
ca , en cant idades enormes. Por m e i i o de l a m u c h e ­
dumbre i ban vehículos l l enos de máscaras, que l a n -



zaban á d iestro y s in ies t ro , a r r i b a y abajo, los p r e c i ­
tados coi'iandoli, s in respetar n i e l terc iope lo de las 
señoras, n i e l paño de los caba l l e ros . 

L a comparsa más bon i t a fué l a de las lumache ( c a ­
racoles) ; en altísimo car ro , figurando u n a roca g i g a n ­
tesca c u b i e r t a de follajes y de conchas r e co r r i an e l 
Corto de Yitiorio Emmanuele m u c h o s enmascarados , 
c u y a s cabezas, i m i t a n d o per fectamente l a de l m e n ­
c ionado mo lusco , salían de conchas co losa les ; c a b a ­
l l os , vestidos de gua ld rapas verdes fingiendo hojas y 
montados por j ine tes c o n trajes correspondientes y 
alegóricos, t i r a b a n de l a p in to r esca peña que bas t a 
en sus menores accesorios r eve laban u n gus to o r i g i ­
n a l , artístico y poético. L a comisión de Premios c o n ­
cedió á las lumache e l p r imero de aque l los , es d e c i r , 
u u a s u m a de 3.000 f rancos. Po r l a noche h u b o ba i l e 
en e l Cas ino , a l c u a l asistí c on u n a v i u d i t a m u y d i s ­
t i n g u i d a , discípula d e l célebre F u r a a g a l l i , que t o ca 
e l p iano c o n sent imiento e x q u i s i t o , a l c u a l pudiéra­
mos l l aa i a r l a poesía de l a música. K n aque l l a b e r i n ­
to de salones e legantes y a lumbrados por g randes 
arañas er i zadas de ve las , a cud i e r on á sa luda rme dos 
jóvenes cubanos quo v i n i e r o n de Par i s á pasar en M i ­
lán e l C a r n a v a l . C o n el los m e indemnicé hab l ando 
español d e l l a con i smo q u e me i m p o n e e l temor de 
l a s t imar e l i t a l i ano , i d i o m a más difícil de l o que s u ­
pusiéramos los que creíamos conocer lo a l go por h a ­
ber l l e gado á comprender l a fraseología de l a ópera. 

Pero veo que m i p l u m a conserva s u a n t i g u a c o s ­
t u m b r e de correr demasiado. Grac ias , m i b u e n a m i ­
go , por s u galantería en echar de monos á Felicia 
cada vez que rec ibe V . algún número d o m i n i c a l d e l 
Diario de la Marina, de l a H a b a n a . Creo e n l a s i n c e r i ­
d a d de sus e log ios . 

S i en to con todo m i corazón e l f a l l ec imiento de s u 
quer ido padre, hermoso anc iano á q u i e n tuve e l g u s t o 
de conocer o n C u b a . Resignación! D ios proteja á us t ed , 
a m i g o Gue r r e r o , conservando s u imaginación florida, 
s u cons tanc i a i nqueb ran tab l e y s u p o p u l a r i d a d p e r ­
manente porque t raba ja pa ra e l po r ven i r de s u f a ­
m i l i a . 

Desea á V . y á todos los Buyos s a l u d , alegría y 

f e l i c idad s u b u e n a a m i g a 
FELICIA.» 

E L T I P O D E L A M U J E R . 

L A D I S C R E T A -
XI. 

A RICAEDO SEPLLVEDA. 

¿Eres tú e l i n t r ans i g en t e 
d e l pleito del matrimonio, 
aque l soltero t an hábil, 
t an s u t i l , t an ominoso, 
que e l g r e m i o de los mar idos 
s i empre miró de reojo? 
¿Por qué audas en malos pasos! 
¿que móvil tan poderoso 
te e m p u j a súbitamente 
a l p r e c i p i c i o más hondo? 
¿Qué sirena to b a qu i t ado 
l a l u z de t u s c l a ros ojos, 
T tus m i r a d a s de l i n c e 
t r u e c a eu m i r a d a s de topo? 
¿Eres tú e l m i s m o R i ca rdo? 
Te m i r o y no te conozco . 
¿Te lanzaste á l a política, 
e i m i t a n d o á tus consoc ios , 
es t u opinión l a ve le ta 
q u e g i r a d e l v i en to a l sop lo . . . . 
y h o y á p r e g u n t a r te atreves 
y s in " e l menor asomo 
d e r u b o r en l as me j i l l a s , 
—apóstata s i n d e c o r o — 
¿cómo h a de ser l a cadena , 
cómo h a de ser e l bodorr io , 
que no te cause g r a n daño, 
ó que te moleste poco!... 

Jamás de tí y o e spe raba 
u u desengaño tan go rdo : 
l a fe q u e en tus j u r a m e n t o s 
a b r i g a b a candoroso 
se evaporó a l p r e g u n t a r m e 
qué t ipo c reo más p rop i o 
eu l a m u j e r p a r a esposa; 
¡interrogante hor ro roso ! 
¡Ah, quién fia de los h o m b r e s ! 
¡Los hombres son unos monstruos. ' 

T ipos femeninos buscas 
y de (dios qu ieres acop io 
pa ra e l quo más te c o n v e n g a 
luego escoger c o n a p l o m o : 
pues de l c o n y u g a l t o rmento 
qu ieres e l e g i r e l potro , 
por s i más tarde en l a l i s t a 
entras de l mar t i r o l o g i o . 
Fíjate b ien eu e l t ipo 
que he d i b u j a d o en con to rno 
y que presento á t u v i s t a 
verdadero , a u n q u e inco l o ro . 

De l a c r u z que vas buscando 
y que has de ca rga r t e a l h o m b r o , 

E L C A S C A B E L 

e l peso opresor preciso 
es suav i za r de algún modo; 
alíjerará ese peso 
e l t ipo que te propongo . 
En esn mujer... futura 
jamás l a be ldad del rostro 
te c i e gue , que l a bel leza 
don es que se pierde pronto, 
y aún esto es u n a ventaja 
para mar idos celosos: 
que s i l a hermosa es hermosa 
basta los c i n c u e n t a otoños, 
e l los sufren de por v i d a 
las penas del pu rga t o r i o ; 
que se casa para el público 
más que para sí e l bo lon io 
que u n a mujer des lumbrante 
creyó escoger para él solo. 
Tú l a has de e leg i r d i sc re ta , 
d i sc re ta , s i no eres sordo 
á m i opinión... aunque t enga 
físico defectuoso. 
L a discreción es lo único 
que puede encontrarse sólido 
eu e l cuerpo femenino, 
que es cuerpo . . . m u y gaseoso. 
S i l a muje r es d iscre ta 
te aprovecha para todo: 
femenino compañero 
pa ra tus ratos de oc io , 
tú puedes comun ica r l e 
tus pensamientos más hondos, 
consu l tar l e tus proyectos , 
dar le parto en tus propósitos, 
seguro que ha de entenderse 
como te ent iendes tú prop io . 
L a muje r nec i a es obstáculo, 
y l a tonta , mueb le incómodo 
en el que l i g a a l mar ido 
l a soga del ma t r imon i o . 
L a d i sc re ta es u n re fug io , 
u n consu l t o r , un apoyo . 
Así es, quer ido R i c a r d o , 
v i s t a por e l lado próspero, 
que v is ta por e l reverso, 
ó s i quieres por e l dorso, 
es á Jos ojos de l público 
de m u y diferente modo. 
— O t r a vent ' i ja—el m a r i d o 
l a vé por e l lado hero ico 
c a s i s iempre. . . por e l bufo 
no más l a m i r a n los otros. 
Cuando l a mujer d i sc re ta 
qu ie re a guza r el meol lo 
y busca por fas ó nefas 
cómo engañar á su esposo, 
los recursos que e l l a i n v en ta 
no ínventaria e l demonio . 
Maestra en e l u n g i m i e n t o , 
pues desdo niña aprendiólo, 
en casos como este l l e ga 
de s u hab i l i d ad al co lmo 
y engaña tan b i en , que n u n c a 
n i e l i n d i c i o más remoto 
de u n a sospecha, cons i gue 
tu rbar el du l ce reposo 
de l . . . ed i tor responsable. 
que. . . soñando... sueños de oro, 
v i ve en e l L i m b o de B a b i a 
i gnorante y venturoso. 
¿Qué mayor suerte, Ricardo? 
P a r a u n mar ido ¡qué momio ! . . . 
S i le engañan, no lo sabe, 
y lo quo aún es más cómico, 
no !o cree; que e l casamiento 
a l l isto convierte en tonto. 
Has t a tú, R i ca rdo , que eres 
tan s u t i l , tan ingenioso, 
en cuanto te o p r i m a e l y u g o 
serás c iego , torpe, bobo. 
A s i , pues, s i te decides 
ú mar idar , te propongo 
que busques mujer d iscreta 
en cua lqu i e r rincón del g lobo : 
s i es buena , puedes g l o r ia r t e 
de haber ha l lado un tesoro 
m u y extraño, u n a c h i r i p a , 
u n a cónyuge fenómeno: 
s i es m a l a , y qu iere engañarte, 
y el caso que y o supongo 
l l egase , no has de saber lo ; 
y no h a n de tu rba r t u gozo 
n i amistades de algún ¡jallo, 
n i obsequios de ningún pollo. 
Conque as i ; mu je r d i sc re ta , 
que es como y o la pregono: 
o con e l la ó con n i n g u n a 
y...Jlnis coronal opus. 

JACINTO L A D A I L A . 

¿Quién pud i e r a como Se l va 
ret i rarse á b u e n v iv i r? 

¿Y qué mo d i c en V d s . de l a música del porvenir*. 
¿Se van Vds . entus iasmando ya?. . . 

E n varios periódicos veo quo esa música hace las 
de l i c ias de los que v a u á los Conc ier tos de l C i r c o do 
R i v a s . 

A lo menos tenemos el consuelo con l a música del 
porvenir de u n porvenir de música. 

Víctor H u g o b a proh ib ido que su n u e v a obra No­
venta y tres sea t r aduc i da a l a l oman . 

Semejante determinación h a afectado de ta l modo 
álos alemanes que todos, el emperador G u i l l e r m o i n ­
c lus i v e , están poseidos do la m a y o r tr isteza, y por las 
callea de B o r l i n no se ve más quo gente l lorando y 
g im i endo . 

Y a se h a n pub l i cado e l proverbio Sermón perdi­
do y l a fábula en acción La flosofía del niño; estas 
dos obras dramáticas do m i compañero Teodoro G u e r ­
rero, que tantos aplausos le va l i e ron en él teatro do 
l a A l h a m b r a , se han impreso jun tas , y estamos s e g u ­
ros de que los amantes de lo bueno y lo bel lo las a d ­
quirirán s in más recomendación que e l nombre de l 
autor . Se vende este l i b ro á 4 rs . en nues t ra A d m i ­
nistración. 

p A S C A B E L E S 

E n m u c h o s pueb los de Kspaña se s ienten y a los 
efectos de l a falta de l l u v i a s . 

Y los de l a fa l ta de d inero también se s ienten. 

E l g r a n cantante Se l va se despidió de l público e l 
sábado, s iendo m u y ap l aud ido . 

Pero f rancameu 'e , me parece que no h a y mot ivo 
para que porque e l Sr . Se l va se ret ire de l a escena 
á v i v i r en su casa, se afli jan tanto a l gunos periódicos 
v p r o r u m p a n en lamentac iones capaces de a b l a n d a r 
los bronces. 

K l hombre se re t i ra de l a escena, bueno ; pues que 
v i v a m u c h o s años y t enga sa lud y d inero . 

Y a sabemos que es un g r a n ar t i s ta , y por eso se 
le h a ap laud ido s iempre y h a ganado g r a n sue ldo . 

Porque á can ta r y a no v u e l v a 
Se l va , ¿me v o y á aílijir?... 

Todo este t iempo que hemos tenido tan ca l lad i to 
a l c iudadano Pí, h a estado e l hombro escr ib iendo u n 
folleto ó qué se y o hac iendo l a h is tor ia de su repú­
b l i c a y su gobierno para que los españoles veamos 
que no nos conviene otro gob ierno que e! s u y o s a n ­
dungue ro . 

Pues señor, se podía haber ahorrado el trabajo 
porque y a sabemos, por d e sg ra c i a , esa tr iste h i s ­
t o r i a . , _., A r 

Me libraré b i en de leer lo que d ice Pí . Y a me l o 
l 5 ^Y °F i güe ras? ¿está escr ib iendo también o t ra nove -
l i ta federa l? 

Hace y a unos d ias que los periódicos no d i cen lo 
que b a costado poner en escena las Manzanas de oro. 

L a última vez se di jo quo ¡10.000 duros ; mo parece 
que ahora y a se podrá dec i r dos mi l lones s i q u i e r a . 

No he v isto u n func ionar io á qu i en le p o n g a más 
sueltos La Correspondencia que e l a c tua l d i r ec to r de 
Correos. 

Y el serv ic io de correos está, s in embargo , t an m a l 
como s iempre. 

Do toda obra nueva me suele env ia r el autor ó e l 
editor un e j e m p l a r pa ra que anunc i e s u publicación 
en e l periódico. 

Mucho me extraña quo el Banco de España no s i g a 
esta costumbre . A c a b a de poner en circulación b i l l e ­
tes nuevos de 4.000 y de 1.000 rs. y no h a tenido l a 
atención de env iarme u n ejemplar s iqu ie ra . Seme­
jan te conduc ta me parece inca l i f i cab l e . 

•Oí 

A l d i rector de l Tesoro le h a n dado l a g r a n c r u z de l 
Mérito M i l i t a r . 

K n t iempos en que á mí me quieren hacer m i l i c i a ­
no y a no mo sorprende nada . 

K l nuevo teatro que está en construcción en l a ca l lo 
del Príncipe se llamará Teatro de Bretón, y estará ter­
minado en Octubre . 

Los d i s t ingu idos actores Mar io y A r d e r i u s t i enen 
y a tomado este teatro p a r a l a próxima temporada . K n 
él se cultivará e l género cómico en el b u e n sentido de 
l a frase; es decir, que no habrá nada bufo. 

«o» 

Mar iano Fernandez ha hecho esta semana las de ­
l i c ias del público representando en el l indo teatro de 
Aoo l o l a regoc i jada comedia de Bretón El ¿qü¿ dirani 
y el ¿Que se me di á mil 

Recomendamos otra vez el hermoso l i b ro Mujeres 
del Eoantielio, que se vende en nues t ra administración 
a 4 reales. 

E n Jerez se h a representado con g r a n éxito l a c o ­
med ia de l Sr . F r o n t a u r a ¡Desde el cielo', y se p r epa ra 
en todos los teatros de p r o v i n c i a donde h a y compañía 
de verso. 

Decía rfúostro am igo V i d a r t en e l último c a p i t u l o 
de Las Corrientes de la vida, que hemos pub l i cado : 

«Solo los caracteres m u y superiores c ons i guen tras-
formar el do lor en el pedestal del heroismo.» 

Y di jeron los Bajistas: 
«Solo los caracteres m u y inferiores etc.» 
Nuestras lectoras, que son m u y discretas, habrán 

correg ido antes l a errata; pero conv iene que conste 
que nuestro amigo V i d a r t no p iensaeu manera a l g u n a 
que es cua l i dad de los caracteres inferiores conver t i r 
e l dolor eu pedestal de l hero ismo. 

E n nuestra administración se venden bi l le tes para 
l a lotería o f ic ia l de l a Habana que se sorteará el 2 de 
A b r i l . 

K l 20 por 100 de lo que produzca l a venta de estos 
b i l le tes so dest ina á los heridos del ejercito. 

K l bi l lete cuesta 400 rs . y está d i v id ido en v igés i ­
mos á 20 rs . cada uno. 
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